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4 
 

 

 

ESTAMPAS DE LA SIERRA 

 

La hermosa Sierra de Aras 
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es el lugar de la escena. 

Los personajes...un viejo 

al que acompaña un chavea 

que hacen guardia permanente 

mientras pacen las ovejas. 

El muchacho, es huerfanito. 

Sólo una hermana le queda. 

que en el Hospital de agudos 

sufre de un mal que le aqueja. 

En este primer momento, 

sólo el viejo es el que vela 

y que mira inquietamente 

por la altura de la Sierra 

a ver si viene el muchacho 

que hace rato que le espera. 

¡Ya viene corriendo el niño 

saltando de piedra en piedra! 

Viéndolo el viejo venir 

hasta su mirar se alegra. 

Él también quiere al muchacho. 

Preciso sería ser fiera 

para no querer a un niño 

que está tan sólo en la tierra. 

El muchacho, fatigado, 

sin poder hablar siquiera 

de tanto como ha corrido, 

junto al abuelo se sienta. 

Después de seco el sudor 

al viejo de esta manera 

le dice, mientras su frente 

de los cabellos despeja: 

- Agüelo: No me regañe. 

Que si usté, agüelo, supiera 

por qué me he tardao tanto... 

quizá que no me riñera. 

Me separé del ganao 

y me fui sin que me viera, 

porque vi subir al cura 

con mucha gente a su vera 

que iban rezando el Rosario... 
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o la Salve...o lo que fuera. 

Me fui corriendo a lo alto. 

Llegué con la lengua seca, 

y eché a vuelo las campanas 

pa que la gente supiera 

que iban a decir la misa 

y que no se entretuvieran. 

Después me colé en la Ermita 

y agarrándome a la verja 

que hay delante del altar. 

me quedé hecho una pieza 

mirando lo rebonita 

que es la Marecita nuestra. 

¿Verdá, agüelo, que es mú guapa? 

Cuando la miro mu cerca 

parece que quiere hablarme 

y decirme... lo que fuera. 

Mas no dice una palabra 

¡Que me hablara, yo quisiera! 

Otras veces cuando escapo 

y subo solo por verla, 

parece que se sonríe. 

Es porque sabe bien Ella 

que al dejar solo el ganao 

¡buena paliza me espera! 

Pero de noche, agüelito, 

cuando está la luna llena 

y yo me queo dormío 

al laíto de mi oveja, 

nuestra Madre de Araceli, 

que pasa la noche en vela, 

va bajando, poco a poco, 

sin pisar casi la tierra 

y andando mu despacito, 

llega junto a mi, se acerca, 

y me dice: ¡Pobrecito! 

y aquí, en la frente, me besa, 

y no sabe bien, agüelo, 

lo que me da de tristeza 

cuando sin saber por qué 
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aquel beso me despierta 

y por más que miro y miro 

en jamás pude yo verla. 

Solamente algunas veces 

veo una rama que cimbrea 

y me digo pa mí solo: 

Por aquí se marchó ella. 

To se quea mu callao. 

Hasta las mismas ovejas 

parece que buscan algo 

por la forma que olfatean. 

Y siento correr las fuentes 

que salen de nuestra sierra 

y sus aguas no murmuran 

como no sé quién dijera. 

¡Yo siento que van llorando! 

y lloran por lo que dejan, 

pues conforme van andando 

más de la Virgen se alejan. 

¿Usté a veces, no se fija, 

cómo el agua que el río lleva 

va formando remolinos? 

Es porque van de pelea 

y quieren apoderarse 

de la lágrima que rueda 

desprendida de los ojos 

de la Virgencita buena. 

¿Que si nuestra Virgen llora? 

Quizá que llore de pena 

de ver lo malos que semos... 

y eso no le gusta a ella. 

Esa lágrima que corre 

y que el río arrastra con fuerza, 

tal vez llegando a la mar 

la recoja alguna almeja 

y la guarde pa sí sola 

por ser la más linda perla. 

y hablando de to un poquito... 

¿Usté no sabe siquiera 

que coronan a la Virgen 
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al llegar la primavera? 

Porque, yo, aunque me regañe, 

tengo que bajar a verla. 

¡Tiene que estar más bonita 

con esa corona nueva! 

El muchacho charla y charla. 

El viejo charlar lo deja. 

Unas veces se sonríe 

de ver la inocencia aquella, 

y otras con gran disimulo 

vuelve a un lado la cabeza 

y una lágrima furtiva 

con el pañuelo se seca.  
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EL POPULAR 
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UNA VIRGEN Y DOS PUEBLOS 

 

Lucena tiene un cantar 

que de esta manera empieza: 

"Si te llamas Araceli, 

no llores ni tengas pena,,," 

También puede ese cantar  

empezar de esta manera: 

"No tengas pena ni llores 

si llevas por nombre Sierra" 

Qué bien suena este cantar. 

Este cantar, qué bien suena. 

Dos poblaciones cercanas, 

las dos hermanas gemelas. 

¡Nombres de mujeres guapas! 

¡Nombres de Vírgenes bellas! 

¡Son musas inspiradoras 

con que sueñan los poetas! 

En la Fuente de su río, 

que nace tras una peña, 

la guapa mujer de Cabra, 

con orgullo se contempla. 

En el brillo de los bronces 

se mira la de Lucena. 

Dos ermitas en las cumbres 

de dos elevadas Sierras, 

son los estuches que guardan 

las más preciadas estrellas. 

¡Las dos madres vigilantes! 

¡Las dos Virgencitas buenas! 

¡Las dos pastoras divinas 

que por sus rebaños velan! 

Aunque Madre no es más que una, 

ella su imagen refleja 

en dos espejos distintos 

para así de esta manera 

poder cobijar sus hijos 

y tenerlos más de cerca. 

Si madre es tan sólo una 
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que los hijos también sean 

un solo grupo de hermanos 

como la Madre desea. 

Gritemos todos unidos, 

y que nuestro grito sea 

como el crujir de cañones 

que hace estremecer la tierra. 

¡Viva la Virgen de Aras 

y la Virgen de la Sierra! 

ANTONIO ROLDÁN 

Lucena enero de 1948 
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ARANZADA 
 

 

 

 

 

MANTILLAS Y SAETAS 

 

Jueves Santo. Atardecer. 

Una luz que ya no brilla. 

Una sombra de mantilla 

sobre un rostro de mujer. 

Una pena y un dolor 

que la saeta se lleva. 

Un perfume que se eleva 

de los tallos de una flor. 

Unos pétalos de rosa 

tras un reflejo de luz. 

Un Cristo muerto en la Cruz 

y una Mártir Dolorosa. 

Un girón de la mantilla 

que se enreda en la saeta. 

Una lágrima, que inquieta, 
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va surcando en la mejilla. 

Y va escondiendo Lucena 

en su tarde de dolor, 

tras la mantilla, la flor, 

y tras la copla, la pena. 

 

TORRE DEL MORAL  
 

 

 

 

Vieja Torre del Moral 

que hacia el cielo te levantas 

malherida por el tiempo,  

por los años mutilada, 

tus piedras tejen recuerdos 

de aquellas glorias pasadas 

cuando el Marqués de Comares, 

capitán de raza hispana, 
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le puso freno al orgullo 

de aquellas huestes fanáticas 

¡Vieja Torre del Moral! 

¡Torre vieja y legendaria! 

Por esas grietas profundas, 

Donde las hierbas arraigan, 

Siempre seguirá rodando 

El amargor de una lágrima, 

Lágrima que fue vertida 

Por aquel Rey de Granada 

Al ser preso entre sus muros. 

El mismo Rey que llorando 

Se despidió de la Alhambra 

Cuando a su fuente, a mirarse, 

Llegó la reina cristiana. 

¡Vieja Torre del Moral! 

¡Torre vieja y legendaria! 

No se escribe en un romance 

Toda tu historia pasada. 

 

  



15 
 

RUMBOS 
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A MI  QUERIDA MADRE 

 

Si Dios, quisiera que por darte vida 

la mía por la tuya se cambiara, 

para que libremente se escapara 

¡con qué placer me causaría una herida! 

 

Me dejaste por Dios, madre querida, 

haciendo que en tu ausencia más te amara. 

Jamás me olvidaré de aquella cara 

en que tanta bondad quedó prendida. 

 

Tú te fuiste del mundo sin dolores 

quedando al fin tu corazón inerte 

después de repartir tantos amores. 

 

Yo un consuelo sentí, cuando al perderte, 

supe que Dios también quiere las flores, 

y que manda por ellas con la muerte. 
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ESCUELAS DE SAN ANTONIO 
 

Bodas de oro 
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ÁNGELES Y NIÑOS 
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FIESTAS DE LA VIRGEN DE LA AURORA 

 

Programa 1960 

 

CAMPANILLAS DE LA AURORA 
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Programa 1980 

 

A LA VIRGEN DE LA AURORA 

 

 

  




















































